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El imperialismo climático  
en el siglo xxi*

Climate imperialism in the  
twenty-first century

Jayati Ghosh,  
Shouvik Chakraborty  
y Debamanyu Das**

Abstract

The article argues that there is a new form of imperialism in the 21st century, 
thanks to climate change, its anthropogenic causes —particularly caused by exces-
sive exploitation by developed countries— and the impacts it is having, especially in 
developing countries. It criticizes the insufficient actions that rich countries have 
taken to combat it without really taking responsibility for its effects, in contrast 
to the great financing and policies with which these same countries promote the 
exploitation of natural resources, and with it the environmental deterioration and 
social and economic inequality.

Keywords: Capitalism; climate change; ecology; imperialism; political economy. jel 
codes: F54, L72, Q54, Q58.
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Resumen

El artículo plantea que hay una nueva forma de imperialismo en el siglo xxi, gracias 
al cambio climático, sus causas antropogénicas —en particular, originadas por la 
explotación desmedida de parte de los países desarrollados— y los impactos que está 
teniendo, especialmente en países en desarrollo. Hace una crítica a las acciones insu-
ficientes que han tomado los países ricos para combatirlo sin realmente responsa
bilizarse por sus efectos, en contraste con el gran financiamiento y las políticas con 
los que estos mismos países fomentan la explotación de recursos naturales, y con ello 
el deterioro ambiental y la desigualdad social y económica.

Palabras clave: capitalismo; cambio climático: ecología; imperialismo; economía 
política. Clasificación jel: F54, L72, Q54, Q58.

Introducción

El imperialismo puede definirse en términos generales como la lucha del 
gran capital monopolista por territorio económico, con la ayuda y asistencia 
activa de los Estados. Sin embargo, el imperialismo no puede abordarse de 
manera integral simplemente país por país, sino que requiere el reconoci-
miento de la existencia de un sistema mundial imperialista dominado por 
una potencia hegemónica. Éste fue de manera general el enfoque desarro-
llado por V. I. Lenin hace más de un siglo. Aunque no ha cambiado en esen-
cia, se ha transformado significativamente en forma, estructura y dependencia 
de arquitecturas legales e institucionales particulares.1 El territorio econó-
mico es objeto de disputa y control, y puede tomar muchas formas: tierra; 
recursos extraídos de la naturaleza; mano de obra (tanto remunerada como 
no remunerada); mercados; servicios recientemente mercantilizados que 
anteriormente se consideraban más en el dominio de la provisión pública, 
los cuales van desde la electricidad hasta la educación y la seguridad; formas 
de propiedad de nueva creación, como el conocimiento o la propiedad inte-
lectual; incluso el ciberespacio.

Entre las muchas formas nuevas de territorio económico que han prolife-
rado en la fase neoliberal globalizadora del capitalismo, aquellas asociadas 

1 Véase, por ejemplo, Jayati Ghosh (2015). 
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con la interacción ambiental humana directa con el planeta siguen siendo en 
muchos modos las más cruciales y las más fuertemente vinculadas también con 
la coerción, el conflicto y la guerra. En el siglo xix se presenciaron muchos 
de esos conflictos durante la expansión colonial a otras tierras, en el esfuerzo 

Gráfica 1. Emisiones acumulativas de dióxido de carbono  
por los combustibles fósiles a nivel mundial, de 1750 a 2020
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por establecer control sobre el territorio físico con las ventajas que esto 
suponía. Las guerras de finales del siglo xx estaban estrechamente relaciona-
das con el control de las fuentes de energía como el petróleo. El siglo xxi 
podría ver conflictos cada vez más numerosos por el agua. Cada vez más, el 
cambio que resulta de las grietas antropogénicas en el metabolismo del sis-
tema Tierra ha llegado a definir la esfera de la lucha por la influencia, el 
control y la apropiación, que es ahora un aspecto importante del imperia-
lismo contemporáneo.

Esta característica particular del capitalismo global en la actualidad y su 
asociación no sólo con el capitalismo sino también con el imperialismo se hace 
cada vez más evidente en la forma en que: 1) los países centrales y las élites son 
capaces de producir y consumir con base en un modo de vida imperialista 
que genera emisiones globales crecientes de carbono con afectaciones ecoló-
gicas cada vez mayores; 2) las formas engañosas y debilitadoras con las que 
se enfrenta el cambio climático en las negociaciones internacionales; 3) las 
operaciones de las finanzas globales que aumentan las emisiones de carbono 
a la vez que no proporcionan el financiamiento que requieren las estrategias 
efectivas de mitigación; 4) los monopolios del conocimiento privatizado que 
impiden que la mayoría de la humanidad pueda acceder a las tecnologías 
cruciales que se necesitan para enfrentar el desafío climático, y 5) el cambio 
en los requerimientos tecnológicos para la mitigación y la adaptación, lo que 
da lugar a nuevos esfuerzos por apoderarse de más recursos naturales, diri-
gidos particularmente a los minerales estratégicos, junto con nuevas formas 
de extracciones competitivas entre los poderes principales.

I. La deuda del dióxido de carbono en  
la historia y en la actualidad

Históricamente, los hoy llamados países desarrollados son responsables de 
casi 80% de las emisiones acumuladas globales de carbono de 1850 a 2011. 
En este proceso histórico la concentración de las emisiones de gases de efecto 
de invernadero es la principal contribuyente a los efectos del cambio climá-
tico a los cuales se enfrenta el mundo en la actualidad. Fundamentalmente, 
son un resultado de la sobreexplotación y el abuso del planeta por un 
pequeño grupo de países que hoy en día son ricos, y que representan apro-
ximadamente 14% de la población mundial. Mientras tanto, tales efectos del 
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cambio climático se dejan sentir desproporcionadamente en los países en des
arrollo, los cuales tienen menos capacidad para tratar con sus consecuencias, 
debido a sus menores ingresos per cápita, menos posibilidades fiscales y un 
acceso reducido a los mercados de capital internacional.

Esto significa que existe una gran preocupación respecto de la deuda cli-
mática existente, la cual es necesario considerar en cualquier concepción de 
una transición justa. Los compromisos de cero emisiones netas para el futuro 
que actualmente están haciendo los países ricos no hacen ninguna mención 
explícita de los impactos verdaderamente amplios y negativos de sus propias 
trayectorias de crecimiento pasadas. Si esta deuda climática se tomara en 
cuenta, esto significaría un reajuste importante de las propuestas existentes 
presentadas por estos países. Por ejemplo, se ha estimado que “la participa-
ción justa de los Estados Unidos por el esfuerzo de mitigación global en 
2030 equivaldría a una reducción de 195% por debajo de sus niveles de 
emisión en 2005, lo que reflejaría un rango de la participación justa entre 
173-229 por ciento” (The U. S. Climate Action Network [uscan], 2020).

En las negociaciones internacionales sobre el cambio climático, las econo-
mías avanzadas han logrado alejar los temas de cualquier noción de respon-
sabilidad histórica y de deuda climática; en cambio, se han concentrado sólo 
en los actuales niveles de emisión. Tampoco hay ningún reconocimiento de 
la necesidad de compensar a aquellos países ya más afectados por el cambio 
climático (predominantemente, países con ingresos medios y bajos), los cua-
les han sufrido extensas pérdidas y daños debido al creciente nivel del mar, 
eventos climáticos más extremos y el empeoramiento de las posibilidades de 
cultivo. Esto no sólo se trata de ética; es contraproducente porque reduce o 
incluso destruye la mínima solidaridad y cooperación internacionales esen-
ciales para asegurar que la humanidad pueda enfrentar la crisis climática. No 
puede haber una transición hacia una economía sustentable en un planeta 
saludable —“justa” o de cualquier otro tipo— si estas preocupaciones legí-
timas de los países en desarrollo no son consideradas.

El actual patrón de los compromisos para reducir las emisiones de car-
bono también significa que la deuda climática de este pequeño grupo de 
países ricos con el resto del mundo continuará creciendo. Las proyecciones 
y los compromisos que hacen los países ricos de hecho significan que conti-
nuarán apropiándose de la mayor parte (cerca de 60%) del “presupuesto de 
carbono” estimado global durante las siguientes tres décadas, si se mantiene 
el límite de 1.5 ºC adicional de calentamiento global. Si, como parece cada 
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vez más probable, se rompe rápidamente la barrera de 1.5 ºC —en el escenario 
más optimista del Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (ipcc, por sus siglas en inglés) esto ocurrirá en 2040—, con efectos 
potencialmente inimaginables, estos pocos países ricos seguirán siendo pre-
dominantemente los responsables.

II. Estimando la responsabilidad nacional  
por las emisiones de dióxido de carbono

Debe ser obvio que los procesos naturales —y los efectos antropogénicos 
sobre ellos— no conocen de fronteras nacionales. La atmósfera y los océa-
nos no dependen de visas para cruzar las fronteras, y el impacto del cambio 
climático y la degradación de la naturaleza se difunden en múltiples locali-
dades. A pesar de esto, las estrategias para enfrentar el cambio climático 
permanecen fundamentalmente nacionales, incluso en plataformas interna-
cionales. La “responsabilidad climática” de diferentes países forma la base 
de las negociaciones climáticas y los compromisos nacionales para controlar 
las emisiones de gases de efecto de invernadero, como quedó evidenciado 
muy recientemente en noviembre de 2021 en la Conferencia de las Naciones 
Unidas Sobre el Cambio Climático celebrada en Escocia.

¿Cómo se determina tal responsabilidad climática? El método estándar 
(también usado por la Convención Estructural sobre Cambio Climático de 
las Naciones Unidas) está basado en el equivalente de emisiones de dióxido 
de carbono generadas por la actividad productiva dentro de las fronteras 
nacionales. Esto hace que China, los Estados Unidos y la India sean hoy en 
día los más grandes emisores de dióxido de carbono, siendo responsables 
por más de la mitad del total mundial. China y la India han incrementado 
sus emisiones en forma impresionante, en especial desde que se inició el 
nuevo siglo, en tanto que las economías más avanzadas han mostrado incre-
mentos menores y, en algunos casos, pequeñas disminuciones. De hecho, 
esto suscitó muchos señalamientos dirigidos a China y la India en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático celebrada 
en Glasgow.

Por lo general, los países en desarrollo han mostrado tasas mucho más 
rápidas de incremento en las emisiones de carbono desde el 2000: para 2019, 
en China habían aumentado más de tres veces, en la India 2.7 veces, en 
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Indonesia 4.7 veces y en Arabia Saudita casi se duplicaron. Mientras tanto, en 
los Estados Unidos y Japón el total de emisiones basadas en la producción 
nacional en realidad disminuyó aproximadamente 12% durante estas dos 
décadas. En Alemania el descenso fue de casi 22% (Mott, Razo y Hamwey, 
2021). Estas disminuciones reflejan una combinación de fuerzas: cambios en 
los patrones de comercio que les hicieron posible a estos países desplazar la 
producción basada más intensivamente en el carbón a otros países (en su 
mayoría en desarrollo), lo que les permitió efectivamente “exportar” sus emi-
siones de carbono; cambios en la estructura económica hacia los servicios 
que dependen menos del uso de energía; cambios en la composición de la 
energía para evitar las fuentes más contaminantes (como el carbón) y al sus-
tituirlas por fuentes menos emisoras de carbono como el gas natural, así 
como la energía nuclear y las energías renovables.

La forma en que se plantea la mayoría de las discusiones sobre el cambio 
climático es mediante términos de las emisiones totales absolutas o términos 
referentes al producto interno bruto (pib), en vez de por persona, lo que 
oculta las desigualdades más profundas que permean los patrones actuales. 
A pesar de reducciones absolutas recientes, las economías avanzadas siguen 
siendo, por mucho, las mayores emisoras en términos per cápita. En este 
sentido, los Estados Unidos y Australia producen ocho veces más emisiones 
de carbón per cápita que países en desarrollo como la India, Indonesia y 
Brasil, a los que a pesar de todo se les castiga por permitir que las emisiones 
se incrementen. Incluso China, a pesar de incrementos recientes, sigue mos-
trando menos de la mitad del nivel de las emisiones de dióxido de carbono 
per cápita de los Estados Unidos.

Sin embargo, las comparaciones de las emisiones de dióxido de carbono 
per cápita basadas en la producción nacional no revelan toda la magnitud de 
las desigualdades que existen actualmente. Al obtener productos y servicios 
cuya producción es fuente de elevados niveles de dióxido de carbono en 
otros países, es posible “exportar” efectivamente sus emisiones. Desde el 
inicio de este siglo, las economías avanzadas han seguido la ahora infame 
estrategia propuesta por Larry Summers de exportar las industrias contami-
nantes al mundo en desarrollo, y añadir a esta lista las industrias y los pro-
cesos de producción emisores de dióxido de carbono. Pasar de las emisiones 
directas a las “indirectas” por medio del comercio internacional significa 
que las emisiones incorporadas en el consumo y la inversión de los países 
ricos en su totalidad no son consideradas.
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El consenso científico filtrado “Resumen para los que toman las decisio-
nes políticas” del Grupo de Trabajo III sobre Mitigación en la Sexta 
Evaluación Anual del ipcc explicó que más de 40% de las emisiones de los 
países en desarrollo se debía a la producción de exportación para los países 
desarrollados. Esto fue eliminado por los gobiernos en la publicación de la 
versión final del informe (Monthly Review, 2021). Las emisiones exportadas 
por miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó
micos (ocde) aumentaron rápidamente a partir de 2002 —notablemente des
pués de que China se unió a la Organización Mundial del Comercio (omc)—  
y llegaron a su máximo en 2006 con un saldo negativo de 2 278 millones de 
toneladas métricas de dióxido de carbono, lo que representó 17% de las 
emisiones generadas por la producción de los países de este grupo. A partir 
de entonces han seguido disminuyendo, pero siguen siendo de aproximada-
mente 1 577 millones de toneladas métricas.2 

2 Los cálculos de este proceso por la ocde están fundamentados en la construcción de tablas de insu-
mo-producto globales multirregionales con extensiones ambientales. Tales estimaciones proporcionan 
evaluaciones de las emisiones de carbono con base en la demanda final (consumo más inversión) y el 

Gráfica 2. Emisiones de dióxido de carbono per cápita en 2020
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Fuentes: Global Carbon Project, noviembre de 2021; Global Carbon Atlas; Statista.
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Cuando se toman en cuenta las emisiones por la demanda final, las dife-
rencias per cápita entre los países son incluso mayores, y las economías 
avanzadas siguen siendo por mucho las mayores emisoras. Mientras que los 
Estados Unidos tuvieron ocho veces las emisiones de dióxido de carbono 
per cápita que tuvo la India en términos de producción en 2019, las emisio-
nes estadunidenses fueron más de 12 veces las de la India cuando se calcula-
ron por la demanda final para 2015. Las emisiones per cápita de los Estados 
Unidos basadas en la demanda final fueron más de tres veces las de China, 
aunque en términos basados en la producción agregada, actualmente se con-
sidera que China es el mayor emisor.

saldo de carbono al que se llega mediante el comercio exterior, que integra las emisiones de carbono en 
la producción (incluyendo la producción para exportación) menos las provenientes de las importaciones.

Gráfica 3. Emisiones de dióxido de carbono per cápita  
según la demanda final en 2015
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Fuentes: Global Carbon Projet, noviembre de 2021; Global Carbon Atlas; Statista; datos de la 
ocde.



EL TRIMESTRE ECONÓMICO 357276

III. La desigualdad como impulsora de las emisiones  
de dióxido de carbono

Los promedios nacionales pueden ser engañosos, al ocultar desigualdades 
significativas dentro de un país, determinadas por los niveles de ingreso, 
ubicación y ocupación, entre otros factores. Según el World Inequality 
Report de 2022, las desigualdades globales respecto del dióxido de carbono 
se deben ahora principalmente a las desigualdades dentro de los países, las 
cuales actualmente representan casi cerca de dos terceras partes de la des-
igualdad global de dióxido de carbono, habiendo casi duplicado su propor-
ción desde poco más de una tercera parte en 1990. De hecho, la mitad más 
pobre de la población en los países ricos ya está (o se aproxima) en los obje-
tivos climáticos establecidos para 2030 por los países ricos, cuando éstos se 
expresan sobre una base per cápita.

Gráfica 4. Emisiones de dióxido de carbono per cápita  
por región y categoría de ingresoa
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a Cálculos basados en la metodología del World Inequality Report. Las huellas personales de carbono 
incluyen emisiones por el consumo doméstico, inversiones públicas y privadas, e importaciones y expor-
taciones de carbono contenido en bienes y servicios comerciados con el resto del mundo. Las estimacio-
nes que se modelaron aquí están basadas en la combinación sistemática de datos de impuestos, encuestas 
de hogares y tablas de insumo producto, con las emisiones divididas igualmente dentro de los hogares.

Fuentes: World Inequality Report 2021 y Chancel (2021). 
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Resulta interesante que haya emisores globalmente altos en países con 
ingresos medios o bajos, así como emisores globalmente bajos en los países 
ricos. De forma predecible, el decil más rico en América del Norte está cons-
tituido por los emisores de dióxido de carbono más extravagantes en el 
mundo, con un promedio de 73 toneladas de emisiones de carbono per 
cápita cada año, lo que es 73 veces las emisiones per cápita de la mitad más 
pobre de la población del Sur y Sureste de Asia. Los ricos en el Asia Oriental 
también emiten niveles muy altos, aunque son significativamente menores 
que en América del Norte.

No obstante, lo sorprendente radica en las emisiones relativamente bajas 
de la mitad inferior de la población en las regiones ricas. En Europa 50% de 
la población que menos emite genera aproximadamente cinco toneladas al 
año por persona; 50% de la población que emite menos en América del 
Norte genera aproximadamente 10 toneladas, y 50% de tal población en 
Asia Oriental emite aproximadamente tres toneladas. Estas huellas relativa-
mente pequeñas de carbono contrastan fuertemente con las de 10% de la po
blación superior de los emisores en sus propios países, y también con las 
emisiones de los ricos en las regiones relativamente pobres. Por ejemplo, 
el decil superior en el Sur y el Sureste de Asia emite más del doble de la 
cantidad de carbono que la mitad inferior de la población en Europa, e 
incluso el decil más alto en el África Subsahariana emite más que los más 
pobres en Europa.

Más aún, la creciente desigualdad también parece impulsar las emisiones 
de carbono en general. Mientras que la mitad inferior de los grupos de 
ingreso en los Estados Unidos y Europa redujo las emisiones per cápita 
entre 15 y 20% de 1990 a 2019, la proporción de 1% de la población más rica 
incrementó sus emisiones muy significativamente en todas partes. Hoy en 
día, 10% de la población representado por las personas más ricas del planeta 
es responsable de casi la mitad de emisiones de carbono. Esto puede no ser 
una sorpresa para quienes han estado observando a los súper ricos tomar 
viajes de placer extraterrestres, con un costo de 55 millones por boleto, en 
sólo una de las muchas formas en que su consumo conspicuo afecta el 
ecosistema.

A medida que los ricos en diferentes países se han hecho aún más ricos (y 
más poderosos políticamente), son aún más notorios y descuidados en lo 
que se refiere al efecto ambiental que tienen, aunque estén dispuestos a 
defender superficialmente al planeta, en vez de buscar el cambio real en sus 
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patrones de inversión y de vida. Esto se conforma al patrón que sería predi-
cho por el reconocimiento del imperialismo. Las élites en los países ricos y 
pobres por igual son capaces de beneficiarse de un sistema económico en el 
que se apoderan de más y más de los recursos disponibles, incluyendo las 
extracciones de la naturaleza y la explotación del planeta.

Esto sugiere que las políticas climáticas deben tener como objetivo más a 
los contaminadores ricos. En cambio, los impuestos sobre las emisiones de 
dióxido de carbono afectan más fuertemente a los grupos de ingresos bajos 
y medios, y tienen relativamente poco impacto sobre los patrones de con-
sumo de los grupos más acaudalados, tanto en las regiones ricas como en las 
pobres. Claramente las estrategias para reducir las emisiones de carbono 
necesitan empezar a concentrarse en la contención del consumo de los ricos, 
tanto en cada país como globalmente. Esto requiere un cambio importante 
en la forma en que se conciben y se llevan a cabo las políticas para aliviar la 
crisis climática.

IV. El papel de las finanzas en las inversiones “cafés” y “verdes”

Las naciones ricas han sido las principales responsables por la creación de la 
presente crisis climática, pero son las más pobres las que enfrentan cargas 
desproporcionadas por sus efectos y son las que están más limitadas finan-
cieramente para llevar a cabo políticas verdes. A fin de tratar este desequili-
brio, en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
en Copenhague en 2009, las naciones desarrolladas se comprometieron a 
proporcionar financiamiento para los problemas climáticos a las naciones en 
desarrollo por un monto de 100 000 millones de dólares anuales. Ciertamente 
esta cantidad era mucho menor que la requerida, como lo observa un 
reciente informe del ipcc: las estimaciones de únicamente los costos de 
adaptación (sin incluir la mitigación) varían entre 15 000 y 400 000 millones 
de dólares al año para los efectos del cambio climático hasta 2030, con  
la mayoría de estas estimaciones excediendo 100 000 millones de dólares. 
Incluso esto no tiene en cuenta las nuevas estimaciones del impacto finan-
ciero por las pérdidas y los daños que se deben al cambio climático y que 
ya están teniendo un efecto sobre gran parte del mundo (ipcc, 2022: 17-62).

Sin embargo, incluso esta suma relativamente pequeña no fue proporcio-
nada en la realidad. Desde 2013 las estimaciones totales de este financia-
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miento sólo llegan, en promedio, a 60 000 millones de dólares, y una fracción 
de esto es en forma de ayuda bilateral (ocde, 2021). La última estima‑ 
ción para 2020 sugiere que aproximadamente 80 000 millones de dólares 
fueron movilizados, si bien una parte significativa, de aproximadamente 
un tercio, se canalizó mediante instituciones multilaterales y otra porción 
importante, mediante finanzas privadas, ninguna de las cuales debe ser con-
siderada en sentido estricto parte de los compromisos destinados al financia-
miento de los problemas climáticos por los países ricos. Las finanzas públicas 
bilaterales, lo que en realidad se prometió, han representado sólo entre una 
cuarta y una tercera parte del monto prometido, lo que asciende a un lamen-
table promedio de menos de 18 000 millones de dólares anuales de 2013 a 
2019. Contrástese esto con las cantidades de dinero masivas, literalmente 
varios billones de dólares que los gobiernos de los países ricos fueron capa-
ces de “sacar de un sombrero” como gasto fiscal adicional para tratar con la 
pandemia de covid-19 y su impacto dentro de sus propias economías durante 
2020 y 2021. 

La extraordinaria tacañería de las naciones ricas en sus formas de enfren-
tar las necesidades financieras de la crisis climática del resto del mundo es 
incluso más sorprendente cuando se evidencia que ese financiamiento puede 
ser proporcionado casi gratis, por ejemplo, si se reciclan los nuevos derechos 
especiales de giro (suplementarios de los activos de reservas de divisas) 
recientemente emitidos por el Fondo Monetario Internacional (fmi), de los 
cuales los países ricos recibieron aproximadamente 400 000 millones de 
dólares. No obstante, incluso los compromisos hechos en abril de 2022 por 
las naciones ricas al Resilience and Sustainabillity Trust del fmi, establecido 
a fin de proporcionar finanzas relacionadas con el clima (ciertamente a un 
grupo muy limitado de países y en condiciones posiblemente problemáti-
cas), hasta ahora sólo han ascendido a 40 000 millones de dólares.

El escaso financiamiento para el clima es aún más notorio cuando se com-
para a los subsidios para los combustibles fósiles proporcionados por las 
naciones ricas. Estos gobiernos han estado subsidiando fuertemente sus 
propias industrias de combustibles fósiles incluso cuando están exhortando 
a países mucho más pobres para que se esfuercen más por reducir las emisio-
nes de gases de efecto invernadero. Pero el verdadero alcance de tales subsi-
dios ha sido oculto por los métodos usados para medirlos. La forma común 
de calcular el apoyo gubernamental a la producción o el consumo de los 
combustibles fósiles es observar las transferencias y los subsidios presupues-
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tales directos, así como las exenciones tributarias para el sector. Por medio 
de este método, la ocde y la Agencia Internacional de Energía (iea, por sus 
siglas en inglés) han estimado que los gobiernos de 52 economías avanzadas y 
emergentes —que representan cerca de 90% de la oferta global de energía 
proveniente de combustibles fósiles— proporcionaron subsidios a los 
combustibles fósiles por un valor promedio de 555 000 millones de dólares 
anuales de 2017 a 2019 (Timberley, 2021).

Sin embargo, lo anterior subestima exageradamente los verdaderos subsi-
dios a los combustibles fósiles que proporcionan los gobiernos. Una medida 
más comprehensiva utilizada por los investigadores del fmi que incluye 
tanto los subsidios explícitos —o costos de oferta rebajados— y subsidios 
implícitos —como cobrar menos por los costos ambientales o las exenciones 
de impuestos de consumo— proporciona un total mucho más significativo 
para dichos subsidios (Parry, Black y Vernon, 2021). Según el documento, 
los subsidios globales a los combustibles fósiles fueron en total 5.9 billones 
de dólares en 2020, más de 10 veces la estimación de la ocde y la iea. Esto 
no debe sorprendernos: los subsidios implícitos representaron 92% del total.

China fue el proveedor más grande de subsidios al combustible en térmi-
nos absolutos, seguido por los Estados Unidos, Rusia, India y la Unión 
Europea. El subsidio total proporcionado sólo por los Estados Unidos a la 
industria de combustibles fósiles fue de 662 000 millones de dólares en 2020, 
en su mayor parte en forma de subsidios implícitos. En contraste, los com-
promisos de la administración de Joe Biden con el financiamiento para la 
crisis climática fueron de sólo 5 700 millones de dólares (y se supone que 
se incrementarán únicamente a 11 400 millones para 2024). De hecho, el 
ipcc estima que las finanzas globales para la crisis climática de fuentes tanto 
públicas como privadas sólo llegaron a un total de 640 000 millones de dóla-
res ese año. Esto destaca la medida en que la intervención del gobierno está 
deformando los precios, y por lo tanto los incentivos del mercado, en favor de 
los combustibles fósiles en vez de estar contra ellos.

En ese contexto de incentivos deformados motivado por los subsidios 
públicos a las industrias de los combustibles fósiles, no es sorprendente 
que las finanzas privadas sigan fuertemente orientadas hacia estas inversio-
nes en energía “café”, a pesar de todo lo que se dice de las sociedades pú
blico privadas y del “financiamiento mezclado”, a fin de hacer posibles las 
inversiones en energía “verde”. El análisis efectivo de las corrientes finan-
cieras privadas se ve obstaculizado por la falta de datos confiables, siste-
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máticos y transparentes relacionados con los flujos financieros a través de 
la frontera, en particular en las industrias de combustibles fósiles. La publi-
cación de mejores datos sobre las finanzas del combustible según su fuente, 
destino y su correspondiente capacidad de generación energética es esen-
cial para la coordinación de las políticas. Pero los datos disponibles sugie-
ren que la mayoría de las finanzas del exterior para las industrias del 
carbón proviene principalmente de entes privados, en particular bancos 
comerciales e inversionistas institucionales de las economías avanzadas. 
De los 15 principales prestamistas a las nuevas inversiones globales en 
carbón, 14 estaban basados en economías avanzadas. De manera similar, 
los inversionistas institucionales dominantes en bonos o acciones de com-
pañías de combustibles fósiles provienen también de estas economías 
occidentales; los tres principales son BlackRock, Vanguard, y Capital 
Group, todos de los Estados Unidos. En un estudio se encontró que las 
emisiones de carbón generadas indirectamente por el efectivo y las inver-
siones (incluyendo valores que pueden venderse en el mercado) de las 
principales corporaciones multinacionales, entre ellas compañías “digitales”, 
son muy grandes debido a las inversiones en combustibles fósiles de los ban-
cos en que ellas colocan sus fondos. Por ejemplo, se encontró que para 
Alphabet, Meta y PayPal las emisiones generadas por su efectivo y sus 
inversiones (emisiones financiadas) excedían a todas sus otras emisiones 
combinadas (Ma y Gallagher, 2021; Urgewald, 2021; The Carbon Bankroll, 
2022).

Parece obvio que cualquier política seria destinada a la mitigación y la 
adaptación debe corregir este desequilibrio entre el financiamiento climático 
(tanto para la mitigación como para la adaptación) y los subsidios y el finan-
ciamiento, que continúa siendo proporcionado a las industrias tradicionales 
de combustible fósil. Lamentablemente, la guerra de Ucrania ha llevado a 
muchos gobiernos —especialmente los del Norte Global, que pueden darse 
la oportunidad de tomar un punto de vista más orientado a un mediano 
plazo— a renegar rápidamente incluso de sus relativamente pequeños y 
obviamente inadecuados compromisos con la crisis climática que habían 
hecho sólo unos pocos meses antes en la Conferencia sobre el Cambio 
Climático realizada en Glasgow. En vez de ver el aumento de los precios del 
petróleo como una oportunidad para acelerar la sustitución de los combus-
tibles fósiles, los gobiernos en las economías capitalistas centrales, así como 
los países de ingresos bajos y medios han intentado reducir la gravedad del 
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problema al mantener bajos los precios de la energía en sus países, por razo-
nes políticas a corto plazo.

V. La nueva búsqueda  
de recursos

El desarrollo de nuevas tecnologías nunca ha proporcionado una ruta para 
salir del imperialismo como se le define aquí, pero sí puede cambiar, y cam-
bia, la naturaleza de los recursos que buscan los principales poderes para 
controlarlos. Esto es igual de cierto para la transición energética requerida, 
que necesariamente precisa de un incremento significativo en el uso de algu-
nos minerales críticos. Éstos ya han experimentado aumentos significativos 
de la demanda y la oferta en años recientes, y las proyecciones de la iea 
muestran que su explotación se incrementará por lo menos 30 veces en las 
dos próximas décadas.

Considérese, como un ejemplo, el caso específico del litio, que es particu-
larmente crucial para la descarbonización de la economía global, necesaria 
para apoyar a los vehículos eléctricos, a los aparatos inteligentes y a las apli-
caciones en casas y oficinas, cámaras digitales, celulares, laptops, y tabletas. 
Las baterías recargables de iones de litio son esenciales para vehículos eléc-
tricos, dispositivos electrónicos portables, herramientas eléctricas, así como 
para las aplicaciones de almacenamiento en red. Además de su empleo en las 
baterías (que, se estima, representa las tres cuartas partes del uso final del 
mineral), se necesita litio para cerámica, vidrio, grasas lubricantes, polvos 
de flujo continuo para moldes, producción de polímeros, tratamiento del 
aire, y otros usos. En el escenario de desarrollo sustentable de la iea se pro-
yecta que la demanda de litio habrá aumentado 42 veces para 2040 (U. S. 
Geological Survey [usgs], 2022; iea, 2021: 8).

En la actualidad, el litio se produce y se exporta principalmente por 
naciones en el Sur Global, con excepción de Australia, que en la actualidad 
es el mayor productor comercial de litio. El litio elemental puro es altamente 
reactivo y, por lo tanto, no puede encontrarse en la naturaleza. En cambio, 
se le halla en forma de concentraciones en salmueras o en yacimientos mine-
rales. En Australia se extrae directamente de yacimientos en roca dura, 
mientras en ciertas economías latinoamericanas se extrae de piscinas de sal-
muera (los salares de Bolivia, Chile y Argentina); cada una tiene diferentes 
técnicas de extracción y procesado. Los recursos ya identificados de litio 
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son mucho mayores que la producción actual, y se han incrementado con-
siderablemente hasta casi 89 millones de toneladas en 2021 gracias a la 
continua exploración.3 La mayor parte de los recursos de litio que se han 
identificado se encuentra en Bolivia, Argentina y Chile. Aunque China es 
un importante participante en este juego, particularmente en el control de 
las cadenas de oferta, en la actualidad sus importaciones exceden a sus 
exportaciones, lo que la convierte en un importador neto de los carbonatos 
de litio usados para hacer baterías de iones de litio.

Hay importantes preocupaciones sobre el efecto ambiental de la minería 
del litio, especialmente en los países en desarrollo. El triángulo del litio en 
América Latina, compuesto por el Salar de Atacama en Chile, el Salar de 
Uyuni en Bolivia y el Salar de Arizaro en Argentina, tiene las reservas cono-
cidas de litio más grandes del mundo, debajo de los salares. El litio debe ser 
bombeado desde el subsuelo y después concentrado por evaporación. La 
extracción del mineral ya afecta adversamente a los ecosistemas y las 
comunidades indígenas en estos países latinoamericanos, pues ha resultado 
en el agotamiento y la reducción de accesibilidad al agua dulce, así como la 
contaminación de los arroyos locales usados por los humanos y el ganado, y 
también la destinada para irrigación en el Salar de Hombre Muerto de 
Argentina. La región es hogar de varias comunidades indígenas de ataca-
meños que tradicionalmente han dependido de la tierra y de los recursos 
naturales para su sustento y el cuidado del ganado, la minería en pequeña 
escala, los textiles y las artesanías. En ausencia de negociaciones formales, 
los intereses de las compañías mineras están sobrerrepresentados a costa 
de las comunidades locales, que se están empobreciendo. Las operaciones 
mineras también se han asociado con abusos de los derechos humanos, 
enfermedades respiratorias, explotación laboral y, finalmente, con el despla-
zamiento de los propietarios tradicionales de estas tierras. Hay preocupa-
ciones adicionales en lo que se refiere a calidad, accesibilidad y forma de 
presentar la información necesaria para obtener el consentimiento de estas 

3 A los recursos se les define como la concentración de material sólido, líquido o gaseoso que ocurre 
naturalmente en o sobre la corteza terrestre y en tales forma y cantidad que la extracción de una mercan-
cía de esa concentración es actual o potencialmente posible. La base de la reserva es la parte de un recurso 
identificado que satisface criterios físicos y químicos de las actuales prácticas de minería y producción, 
incluyendo las de grado, calidad, espesor y profundidad. Las reservas son la parte de la base de reserva 
que puede ser extraída o producida en el momento en que se está haciendo la determinación (usgs, 2022: 
apéndice C).
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comunidades. En comparación con estas externalidades, los beneficios 
económicos para estas regiones han sido mínimos (Riofrancos, 2017; 
Marchegiani, Morgera y Parks, 2019).

Las técnicas de extracción en el triángulo del litio incluyen el bombeo de 
las salmueras y la evaporación solar, mediante casi aproximadamente 500 000 
galones de agua para producir una tonelada de litio. La sobreexplotación del 
agua altera la hidrodinámica natural de estas regiones y la disponibilidad 
de agua para las comunidades locales.4 La extracción industrial y la resul-
tante mercantilización del agua por la industria minera forman la base de las 
protestas de los pueblos indígenas por sus recursos acuíferos. Las compañías 
nacionales y multinacionales frecuentemente usan su poder y su dinero para 
adquirir y apropiarse a perpetuidad de las fuentes de agua de las comunida-
des indígenas.5 Las disputas por el manejo del agua también se han manifes-
tado como desigualdad en el acceso a agua subterránea entre los grandes 
agricultores y los campesinos en Chile. La minería del litio también presenta 
la amenaza de la contaminación del agua: por ejemplo, en China las emisio-
nes de químicos tóxicos como el ácido hidroclorídrico de las minas de litio 
y las asociadas muertes de yaks (ganado tibetano) y pescado en el Río Liqi 
han tenido como consecuencia disputas y protestas de los aldeanos locales 
(Bauer, 2020; Marazuela et al., 2019; Babidge, 2015; Budds, 2004 y 2009; 
Graham, Rupp y Brungard, 2021).

Las operaciones mineras y sus actividades derivadas asociadas con estos 
minerales estratégicos también tienen efectos adversos sobre la flora y la 
fauna locales. La significativa degradación ambiental durante las dos décadas 
pasadas incluye debilitamiento de la vegetación, altas temperaturas durante 
el día, disminución de la humedad del suelo y mayores condiciones de sequía 
en las zonas de reserva nacionales. También hay preocupaciones relaciona-
das con las amenazas potenciales a la biodiversidad existente.6

4 La explotación de litio y otros elementos químicos ejecutada mediante el bombeo de acuíferos sali-
nos resulta en una tasa de evaporación reducida y una menor capacidad de humectación de las planicies 
salinas.

5 Por ejemplo, en la Antofagasta en Chile, las compañías mineras son propietarias de casi 100% de 
los derechos sobre el agua, donde el uso de agua es tan alto como 1 000 litros por segundo (Larrain y 
Schaeffer, 2010). Para una discusión detallada de la forma en que los derechos de uso del agua fueron 
cambiados dramáticamente en Chile como parte del Código de Aguas de 1981 diseñado por los “Chica-
go Boys”, véase Budds (2009).

6 Algunas de éstas incluyen las amenazas a la rara flor del desierto del trigo sarraceno de Tiehm, daños 
potenciales al urogallo (un raro pájaro) debido a plantas invasoras y proyectos de desarrollo energético 
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Las disputas debidas a los reclamos de tierra asociados con la minería 
se han manifestado en Argentina (en conflictos entre movimientos orga-
nizados a nivel municipal y los gobiernos provinciales sobre rentas mine-
ras), Guatemala (han implicado acciones colectivas por comunidades 
indígenas), Perú (los movimientos campesinos han realizado consultas 
populares sobre los proyectos mineros), Venezuela (se convocaron protes-
tas contra las actividades mineras en el Arco Minero del Orinoco) y en 
otras regiones. En Chile las tensiones entre los mapuches y las autoridades 
locales siguen siendo altas (Riofrancos, 2017; Centre on Housing Rights  
and Evictions [cohre], 2009).

Hay evidencia de desplazamiento de las comunidades indígenas. Por 
ejemplo, la población rural en las comunidades norteñas de la región de 
Tarapacá en Chile disminuyó de casi 46 a 6% entre 1940 y 2002. Hay otras 
formas de disputas generadas por la falta de compensación adecuada a las 
comunidades indígenas o el incumplimiento de la compensación prometida. 
La Minera Exar, un emprendimiento conjunto de Chile y Canadá, tuvo 
acuerdos con seis comunidades locales para extraer litio en Argentina. Se 
esperaban ventas de aproximadamente 250 millones de dólares al año, y a 
cada una de las comunidades indígenas se le prometió una compensación 
que variaba de 9 000 a 60 000 dólares anuales. Sin embargo, los testimonios 
de las personas locales sugieren lo contrario, como lo señaló Luisa Jorge, 
residente y líder en Susques: “Las compañías de litio están tomando millo-
nes de dólares de nuestras tierras [….] deberían dar algo en retorno. Pero 
no lo hacen” (Romero, Méndez y Smith, 2012; Ahmad, 2020).

Es posible hacer las cosas en forma diferente. La extracción de litio no 
debe ser necesariamente un costo para las comunidades locales si se tienen 
las estructuras institucionales y regulatorias correctas. Por ejemplo, la 
extracción liderada por el Estado en los países institucionalmente fuertes 
puede recaudar efectivamente rentas por los recursos y canalizarlos para 
beneficio de la economía interna. Los gobiernos pueden aumentar ingresos 
fiscales adicionales, mediante impuestos progresivos sobre las ganancias 
de las corporaciones e impuestos por la renta de recursos, junto con el 
cobro de derechos para asegurar una corriente de ingresos fiscales. Sin 
embargo, los derechos sobre minerales estratégicos también fueron reduci-
dos drásticamente durante la culminación del Consenso de Washington 

(Graham et al., 2021), que comprometen la estructura de las lagunas y reducen el éxito reproductivo 
de los flamingos andinos por las actividades de bombeo (Graham et al., 2021; Gajardo y Redón, 2019). 
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con el disfraz de disminuir los impuestos corporativos para incentivar la 
inversión extranjera directa. Hoy en día, para la mayoría de las economías, 
las regalías son evaluadas sobre una base ad valorem, cuyo rango varía entre 
2 y 30%. Esto necesariamente requiere la participación del Estado en todo 
el proceso, en especial a fin de asegurarse de que los derechos de las comu-
nidades locales no se vean comprometidos. (En este contexto se ha encon-
trado que al menos 51% de participación en las acciones de las compañías 
extractoras y procesadoras puede reducir la dependencia y las injerencias 
de superpotencias como los Estados Unidos y China) (Perotti y Coviello, 
2015; Baunsgaard, 2001).

No obstante, obviamente todo esto también requiere la transparencia y 
las responsabilidades de los gobiernos involucrados con el fin de impedir un 
enfoque vertical que con frecuencia termina en la concentración adicional de 
la renta en manos de la élite. La transparencia, mediante auditorías indepen-
dientes de ganancias, costos, derechos y participación de rendimientos, puede 
impedir y reducir tal explotación (Perotti y Coviello, 2015).

El litio es sólo uno de los minerales cuyo control se disputará intensa-
mente durante la próxima década. Los elementos de tierras raras (que en la 
actualidad no son escasos pero cuya extracción resulta cara y difícil porque 
son constituyentes de otros minerales) son un grupo de 17 metales que ten-
drán un papel crítico en el futuro, porque se necesitan para todo desde los 
led hasta los sistemas de armamento. Las actuales formas de extracción 
requieren que pasen por muchas etapas de procesamiento complejo y caro 
que también pueden ser dañinas para el ambiente.7 Se extraen de yacimientos 
en todo el mundo. Los diferentes elementos son separados químicamente 
a fin de convertirlos en metales procesados.

En la actualidad China es el principal participante en todas las etapas de la 
producción de tierras raras. Tiene las reservas mundiales más grandes de 
estos minerales, cerca de 37%. Su dominio es aún mayor según se avanza en 
las etapas de tales minerales procesados: también se estima que las empresas 
chinas controlan más de 85% de la costosa etapa procesadora en la cadena 
de oferta. No obstante, en años recientes han entrado en el mercado otros 
participantes. Australia y los Estados Unidos, el segundo y el tercero pro-
veedores más grandes en el último año, produjeron aproximadamente 12 y 
9% a nivel global de elementos de tierras raras, respectivamente. A medida 

7 Véase, por ejemplo, Su (2019). 
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que su demanda global aumenta junto con los requerimientos de bienes de 
inversión, militares y de consumo, así como para el equipo de primera línea 
en la transición verde, es probable que surjan nuevas fronteras y estrategias 
de control. Además, China domina las manufacturas fotovoltaicas solares y 
es sede de más de 90% de la capacidad manufacturera mundial de los wafer 
de silicón. Todas éstas son las razones por las que los países capitalistas cen-
trales ven a China como una amenaza, y por las que las guerras imperialistas 
del siglo xxi probablemente sean más complejas y se realicen de formas muy 
diferentes (Nyabiage, 2021; Reuters Staff, 2019; Hearty y Alam, 2019).

De hecho, se están abriendo nuevas fronteras constantemente, en especial 
a medida que nuevas formas del cambio tecnológico crean posibilidades 
para la minería y la extracción en partes de la tierra que antes no eran tan 
accesibles para la explotación; por ejemplo, los polos ártico y antártico, que 
ya están siendo destruidos a la vez que se tornan más accesibles por el derre-
timiento de los hielos. De manera similar, ya existe interés en la minería de 
los fondos marinos y se han realizado esfuerzos privados para explorar el 
fondo de los océanos en busca de minerales, sin importar las potencialmente 
desastrosas consecuencias ecológicas, como las extinciones masivas de la vida 
marina (Heffernan, 2019).

VI. Conclusión

En esta exposición se ha mostrado que el imperialismo climático ha surgido 
como una nueva forma —potencialmente la más letal— de imperialismo en 
la economía mundial actual. Enfrentarlo requiere reconocer y tratar todos 
sus diferentes aspectos. Pero también es necesario enfrentar los monopo-
lios del conocimiento creados por el régimen global de los derechos de 
propiedad intelectual que ha sido instituido y reforzado por el Acuerdo 
sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados 
con el Comercio celebrado entre los países de la omc. Esto ya ha demos-
trado ser mortal durante la pandemia de covid-19, ya que hizo posible que 
las grandes farmacéuticas (que se han beneficiado por los masivos subsidios 
públicos para el desarrollo de vacunas) hayan lucrado con la enfermedad, al 
negar acceso a la vacuna a miles de millones de personas en todo el mundo e 
impedir que otras compañías ubicadas en lugares diferentes produjeran 
vacunas y terapias que habrían salvado vidas. Pero esto será aún más mor
tífero cuando se trate de las tecnologías necesarias para que la humanidad 
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pueda mitigar y enfrentar el cambio climático y las futuras pandemias, que 
ya están produciendo estragos en todo el mundo. Ahora nos encontramos 
en el camino de una forma realmente mortífera de imperialismo, la que no 
destruirá sólo a la naturaleza y a las vidas humanas, sino a todo el planeta.

Por supuesto, nada de esto debe suceder necesariamente, pues diferentes 
acuerdos económicos, legales e institucionales pueden modificar todo ello 
y conducirlo en una dirección más justa y equitativa que esté más en armo-
nía con la naturaleza y con el planeta. Obviamente, esto requiere una trans-
formación completa del sistema capitalista global que nos ha traído al 
borde del desastre. Si creemos que la humanidad puede alejarse de ese borde, 
tengamos en cuenta que esto es a la vez necesario y urgente.
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